
EL TIEMPO 
QUE SE NOS 
HA DADO… 

 
 

       “Pero no nos toca a nosotros elegir qué tiempo 
vivir, solo podemos elegir qué hacer con el tiempo 
que se nos ha dado…” (J. R. Tolkien) 

 

          Lo único que está en nuestras manos es decidir qué hacer 

con lo que tenemos, con el tiempo, con las 

oportunidades, con nuestros “talentos”… y esto es lo que 
ha hecho nuestra Madre General, Francisca María Gil Navazo en 
unión a Sor Rosa Mª, preparar el retiro mensual en medio de este 
tiempo incierto que nos ha tocado vivir. 

Es verdad que estamos viviendo un tiempo muy especial por 
todo lo que está ocurriendo a causa de la pandemia… Han pasado 
ya muchos meses con el vaivén de noticias, de contagiados…, de 
promesas que no se han concretado y llegamos hasta aquí un 15 
de noviembre y cubriendo todas las medidas higiénicas nos 
acercamos a la Casa de Usera. Nos esperan las hermanas de la 
Comunidad, y todas las que han podido acudir al “Encuentro”,  que 
con cariño ha preparado el Padre Inmanol Larrinaga, Agustino 
Recoleto muy amigo, conocedor y seguidor de nuestra entrañable 
fundadora, Úrsula Benincasa.  

“Seguimos con ilusión con los preparativos del XII Capítulo 
General, compromiso muy serio que el Señor nos propone para el 
bien de cada una, de la Congregación y de la Iglesia.. Tomando 
clara conciencia que hay muchas cosas que nos impiden 
avanzar...” (Circular de Madre General. Prot.19/20) 

      El tiempo que se nos ha dado, podemos encerrarlo 
para que no nos los arrebaten, o sacarle brillo para presumir, o 
subir la escalera del “éxito-a-toda-costa”, o, utilizarlo, aunque le 
caiga el barro y el polvo del camino, y/o  hacer algo grande con 

el... Por ejemplo preparar el camino al XII Capítulo. Y así 



hemos hechos, la Madre, Francisca Mª Gil, nos congregó a las 
cuatro comunidades de Madrid, para juntas analizar y reflexionar 
sobre el Cuestionario que nos traemos entre manos y el Padre 
Larri, en su sabiduría nos dio unas pauta. El, como fiel discípulo de 
Úrsula recreo su propio cuestionario y nos hizo participes de sus 
reflexiones, a través de nuestros propio derecho. 
        Os hacemos un pequeño resumen de lo aquí escuchado: 
 
 Dar una verdadera respuesta a la vocación, siendo ejemplo. 

 Ser una realidad más positiva en mi comunidad. 

 Que la Congregación encuentre la Verdad en las hermanas. 

Si nuestra vida es verdadera, si somos capaces de confesar 

que somos auténticamente religiosas, llevamos a cabo 

nuestra misión. 

 Que nunca nos cansemos de responder al amor de Dios. 

 Salir de lo continuo y rutinario y centrar la vida en Dios. 

 ¿Cuánto nos parecemos a Madre Úrsula? 

 Necesidad de una intimidad con Dios, de una vida interior, 

que exprese la verdadera espiritualidad teatina. 

 Tener siempre presente a Cristo. 

 Mirar hacia el futuro con fe, siendo consciente de la llamada 

que Dios me hace hoy para recrear mi persona. 

 En la comunidad no se trata solo de estar, sino de VIVIR, en 

Dios y dese Dios. Se trata de compartir con las hermanas no 

solo mi persona, sino mi vida.  

 
Y hasta aquí lo que pudimos escuchar… Me doy cuenta que todo 

esto requiere por nuestra parte, una lucha continua por dar lo 
mejor de cada una, y esfuerzo para conseguirlo. Salir un poco de 
nosotros mismas para pensar en las demás, para prestarles la 
ayuda que necesitan, para establecer relaciones de auténtica 
fraternidad…, para ayudarnos a crecer como lo que Dios ha soñado 
como TEATINAS, y así conseguir lo que estamos llamadas a 
ser, cada una, si ponemos empeño, ilusión, y esfuerzo, y 
nuestras mejores intenciones y cualidades cultivadas.  



          Porque, somos
aportaciones”… se realiza dando, y sobre todo dando 
cariño fraterno, pensando en la
exhorta, Madre General)

"versión" de lo que Dios quiere de nosotras como Congregación.

     Ya solo, al reescribir esta pequeña crónica me 
sale, ¡agradecimiento!
familia Teatina, por todas y cada una que la formamos. Gracias a 
madre General, por su continuo
juntas crecer, por Sor Rosa Mª, por su disponibilidad y acogida, 
por el Padre Larri, fuente de sabiduría (casi dir
a nuestras hermanas 
para juntas “aportar”.
      La vida es un comenzar y recomenzar siempre nuevo, con 
ilusión, con optimismo, con la esperanza de l
Porque nuestra vida teatina
hay que esforzarse en “hacerlo”:
compensa. Además podemos sembrar paz, sonrisas, alegría y 
teatinidad, con una única Regla: el AMOR.
 

 
 
 
 
 

somos, como acuñó un gran pedagogo,
e realiza dando, y sobre todo dando 

fraterno, pensando en las demás, (como en cada circular nos 

exhorta, Madre General), para ayudarnos a conseguir nuestra
de lo que Dios quiere de nosotras como Congregación.

al reescribir esta pequeña crónica me 
¡agradecimiento! por formar parte de esta maravillosa 

familia Teatina, por todas y cada una que la formamos. Gracias a 
por su continuo deseo de congregarnos para 

juntas crecer, por Sor Rosa Mª, por su disponibilidad y acogida, 
por el Padre Larri, fuente de sabiduría (casi diría teatina)
a nuestras hermanas de Usera y todas las que se han acercado 
para juntas “aportar”. 

La vida es un comenzar y recomenzar siempre nuevo, con 
con optimismo, con la esperanza de las promesas de Dios.
nuestra vida teatina está custodiada por el Bien, pero 

hay que esforzarse en “hacerlo”: cuesta trabajo, pero siempre 
compensa. Además podemos sembrar paz, sonrisas, alegría y 
teatinidad, con una única Regla: el AMOR. 
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